
 

Después de la ascensión de Yeshúa, los apóstoles continúan con la misión de llevar a cabo 
las buenas nuevas del Reino, que el Maestro les había encomendado, sin embargo, surgen 
ciertos aspectos que han servido para discutir si los nuevos creyentes deben o no guardar 
los mandamientos prescritos en la Torá. Estos y otros detalles son analizados en este 
programa...

En esta ocasión, se investigará el libro de los hechos de los apóstoles, judíos, mesiánicos, 
el cual, es sumamente fascinante y nos permite observar cómo fue la vida de los discípulos 
y de los apóstoles después de la muerte y resurrección de nuestro Señor (Adon) Yeshúa el 
Mesías.  Su  autoría  se  atribuye  a  Lucas,  históricamente  conocido  por  su  profesión  de 
médico.

En el principio del libro se narra cómo Yeshúa se aparece a sus apóstoles brindándoles 
instrucciones, comentándoles acerca del Reino de los Cielos y de la promesa de Yehováh, 
que serían bautizados con el Ruaj Hakodesh (Espíritu de Santidad).

Un  dato  relevante  es  que  en  el  marco  académico  los  libros  de  Lucas  y  Hechos  son 
contemplados como un mismo trabajo dividido en dos partes, ya que ambos fueron dirigidos 
a Teófilo "θεόφιλος" (Amado de Dios).

Lucas 1:3 me ha parecido también a mí, después de haber investigado con diligencia todas 
las cosas desde su origen, escribírtelas por orden, oh excelentísimo Teófilo,

Hechos  1:1  En el  primer  tratado,  oh Teófilo,  hablé  acerca  de  todas  las  cosas  que  
Yeshúa (Jesús) comenzó a hacer y a enseñar,

Entre los académicos se discute que cuando Lucas menciona Teófilo se está refiriendo a 
una persona o simplemente se refiere a cada uno de nosotros como los amados de Dios. 
Debido a esta referencia se señala que Lucas escribió Hechos.



 

Tanto el Evangelio de Juan como el libro de 
Hechos  de  los  Apóstoles  fueron  fechados 
alrededor de los años 80´s y 90´s de la era 
común, siendo altamente cuestionable, ya que 
no se menciona la destrucción del Templo de 
Jerusalén en el  año 70,  a  tal  punto  que en 
Hechos  21  se  describe  el  viaje  de  Pablo  a 
Jerusalén acudiendo al Templo, además de la 
obligatoriedad de los hombres de cumplir con 
el  voto  Nazareo,  que  se  realizaba  en  el 
Templo.  

Hechos 21:15 Después de esos días, hechos 
ya los preparativos, subimos a Jerusalén. 

Hechos  21:23 Hay  entre  nosotros  cuatro 
hombres  que  tienen  obligación  de  cumplir  
voto.

Hechos 21:26-30  Entonces Pablo tomó consigo a aquellos hombres, y al  día siguiente,  
habiéndose purificado con ellos, entró en el templo, para anunciar el cumplimiento de los  
días de la purificación, cuando había de presentarse la ofrenda por cada uno de ellos.  27 
Pero cuando estaban para cumplirse los siete días,  unos judíos de Asia,  al  verle en el  
templo,  alborotaron  a  toda  la  multitud  y  le  echaron  mano, 28  dando  voces:  ¡Varones 
israelitas, ayudad! Este es el hombre que por todas partes enseña a todos contra el pueblo,  
la ley y este lugar; y además de esto, ha metido a griegos en el templo, y ha profanado este  
santo lugar. 29 Porque antes habían visto con él en la ciudad a Trófimo, de Éfeso, a quien 
pensaban que Pablo había metido en el templo. 30 Así que toda la ciudad se conmovió, y  
se  agolpó  el  pueblo;  y  apoderándose  de  Pablo,  le  arrastraron  fuera  del  templo,  e  
inmediatamente cerraron las puertas.

El objetico principal del libro de Hechos es mostrar en actos lo que Yeshúa hizo y predicó en 
su vida, en este caso para la siguiente generación. Posteriormente, sus seguidores divulgan 
esas acciones al mundo para darle continuidad al ministerio del Mesías y el crecimiento de 
la iglesia, no desde el punto de vista cristiano, sino desde la palabra griega ekklesía que es 
la congregación, la Kehila.

Adicionalmente, el libro de Hechos de los Apóstoles narra las creencias de los seguidores 
de Yeshúa, su manera de creer y el pensamiento de cada uno de estos discípulos, que 
posteriormente fue la forma en como evolucionó la religión cristiana. Al mismo tiempo, se 
evidencian sus testimonios y vivencias en su caminar ante la ausencia terrenal de Yeshúa.

Así como se muestran aspectos de la vida cotidiana, se detalla la comunicación entre los 
seguidores de Yeshúa y las autoridades religiosas judías de la época, convergiendo con 
muchos grupos de personas en un mismo espacio y tiempo, entre ellos la sociedad judía; el 
Imperio Romano que colonizo la tierra de Judea; etc. 

De ahí, la presencia de los romanos en diferentes escenarios interactuando con los judíos, 
de los cuales algunos llegaron a la fe hebrea,  desatando una reacción entre los judíos 
creyentes y no creyentes en el Mesías. 

No obstante, ambos grupos (judíos creyentes o no creyentes) creían que la religión debía 
ser proselitista (empeño o afán con que una persona o una institución tratan de convencer a 
otras personas de seguir o apoyar una causa, doctrina, ideología o religión), ya que Yeshúa 
hablo de ir por todo el mundo y hacer discípulos, pero claramente su ministerio fue para las 
ovejas perdidas de la Casa de Israel.
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Los  seguidores  de  Yeshúa  nunca 
consideraron  que  las  ovejas  perdidas  de  la 
Casa de Israel se pudieran relacionar con un 
soldado romano, por ejemplo. La evolución de 
la  fe  está  documentada  en  el  libro  de  los 
Hechos de los Apóstoles. 

La narración  de este libro  se basa en cada 
personaje de manera individual, como si fuera 
una carrera de relevos, similar a aquel que va 
corriendo adelante es el personaje del que se 
va narrando, al inicio leemos que aparece el 

apóstol Pedro como protagonista hasta cierto punto, posteriormente hace aparición Felipe, 
Bernabé, así sucesivamente hasta llegar a Shaul (Pablo). Notamos un constante cambio de 
personajes  principales  a lo  largo de todo el  relato  que nos ayuda a entender  cómo se 
desarrolló el liderazgo dentro de esa primera comunidad.

En la actual iglesia surge un problema teológico, ya que si se analiza el escrito notamos que 
los primeros seguidores de Yeshúa eran judíos, entonces nace la pregunta ¿Cómo es que 
después llega a tener tantos creyentes gentiles?, la respuesta es muy convencional según 
el cristianismo, y que es tomada del libro de Hechos, que podrá ser sustancial, pero no es 
totalmente acertada, ya que se afirma que Yeshúa fue a los gentiles, porque los judíos lo 
rechazaron, creando una línea en la que fácilmente se llega a la teología del reemplazo, en 
la cual se debe tener mucho cuidado. Pero a medida en que se escudriña el texto se podrá 
llegar al mensaje verdadero del libro de los Hechos.

¿Restaurarás el reino a Israel en este tiempo?

Al inicio del libro se encuentra una pregunta muy interesante, cuando Yeshúa se aparece 
delante de los discípulos:

Para ese momento Israel estaba tomada por el Imperio Romano y los discípulos entienden 
el contexto y desean saber si el reino de Israel iba a ser restaurado tal y como en los días 
de Rey David. Justo después de darles la respuesta aparecieron dos mensajeros que dan 
testimonio de que Yeshúa regresará.

Hechos 1:10-11 Y estando ellos con los ojos puestos en el cielo, entre tanto que él se iba,  
he aquí se pusieron junto a ellos dos varones con vestiduras blancas, 11 los cuales 
también  les  dijeron:  Varones  galileos,  ¿por  qué  estáis  mirando  al  cielo?  Este  mismo  
Yeshúa, que ha sido tomado de vosotros al cielo, así vendrá como le habéis visto ir al cielo.

Es muy relevante ver que hay dos testigos tal y como lo dice la Toráh, dos o más testigos 
darán testimonio sobre cualquier asunto:
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Deuteronomio  19:15 No  se  tomará  en  cuenta  a  un  solo testigo contra  ninguno  en 
cualquier delito ni en cualquier pecado, en relación con cualquiera ofensa cometida.  Solo 
por el testimonio de dos o tres testigos se mantendrá la acusación.

Posteriormente se hace una elección entre dos de ellos para escoger al sustituto de Judas 
por medio de suertes: 

Hechos 1:21-26  Es necesario, pues, que de estos hombres que han estado juntos con  
nosotros todo el tiempo que el Señor Jesús entraba y salía entre nosotros, 22 comenzando 
desde el bautismo de Juan hasta el día en que de entre nosotros fue recibido arriba, uno 
sea  hecho  testigo  con  nosotros,  de  su  resurrección. 23 Y  señalaron  a  dos:  a  José,  
llamado Barsabás, que tenía por sobrenombre Justo, y a Matías. 24 Y orando, dijeron:  
Tú,  Señor,  que  conoces  los  corazones  de  todos,  muestra  cuál  de  estos  dos  has 
escogido, 25 para que tome la parte de este ministerio y apostolado,  de que cayó 
Judas por transgresión, para irse a su propio lugar. 26 Y les echaron suertes, y la suerte 
cayó sobre Matías; y fue contado con los once apóstoles.

Es muy interesante que para esa época requerían de una práctica, conocida como echar 
suertes, que no se asemeja a la forma actual (lanzando una moneda al aire al estilo de cara 
o cruz), se nombraba así al método para recibir la respuesta del Padre.

Celebración de la Fiesta de Shavuot, 
la venida del Espíritu Santo. 

Los creyentes en el Mesías Yeshúa se encontraban reunidos 
en  la  “casa”,  la  cual  ahora  entendemos  que  se  hace  en 
referencia al Templo. De esta forma, se da validez a que el 
libro de los Hechos, debió ser escrito o narrado en tiempos 
antes de la destrucción del segundo Templo.

Hechos  2:1-4 Cuando  llegó  el  día  de  Pentecostés, (Lev. 
23.15-21; Dt. 16.9-11) estaban todos unánimes juntos. 2 Y de 
repente vino del cielo un estruendo como de un viento recio  
que soplaba, el cual llenó toda la casa (templo Juan 2:16-17) 
donde  estaban  sentados; 3  y  se  les  aparecieron  lenguas  
repartidas, como de fuego, asentándose sobre cada uno de  
ellos. 4  Y  fueron  todos  llenos  del  Espíritu  Santo,  y  
comenzaron a hablar en otras lenguas, según el Espíritu les  
daba que hablasen.

Pedro cita la profecía de Joel: 

Pedro explica a los judíos, que se encontraban en ese momento en Jerusalén, sobre los 
acontecimientos que sucederán antes del Día del Señor, el cual será grande y manifiesto.

Hechos 2:16-21 Mas esto es lo dicho por el profeta Joel: 17 Y en los postreros días, dice  
Dios,  Derramaré  de  mi  Espíritu  sobre  toda  carne,  Y  vuestros  hijos  y  vuestras  hijas  
profetizarán; Vuestros jóvenes verán visiones, Y vuestros ancianos soñarán sueños;  18 Y 
de cierto sobre mis siervos y sobre mis siervas en aquellos días Derramaré de mi Espíritu, y  
profetizarán. 19 Y daré prodigios arriba en el cielo, Y señales abajo en la tierra, Sangre y  
fuego y vapor de humo; 20 El sol se convertirá en tinieblas, Y la luna en sangre, Antes que 
venga el día del Señor, Grande y manifiesto; 21 Y todo aquel que invocare el nombre del  
Señor, será salvo.
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Consecutivamente, Pedro emite un mensaje al mejor estilo de un predicador:

Este mensaje se puede asociar con el propio mensaje de Juan el Bautista, el mismo que 
emitieron los profetas y hasta en la misma figura de Yeshúa, sobre las reglas del Reino de 
los Cielos, iniciando con arrepentimiento y luego con el bautismo como una confirmación, tal 
y como lo corroboran las Escrituras que sucedió después del mensaje de Pedro:

Si leemos con atención estas tres mil nuevas personas que se agregan a la congregación 
no se definen como cristianos, sino que eran judíos, que reciben al Mesías. Más adelante 
en el libro de Hechos, a estas personas se les llega a conocer o llamar bajo el término 
cristianos pero mucho tiempo después. En este sentido, se podría utilizar el término judíos-
mesiánicos para estos nuevos miembros de la  congregación,  creyentes en el  Mesías y 
guardianes celosos de la Ley de Yehováh.

En la Torá se nos indica que tres mil  hombres habían sido cortados (o muertos) de la 
congregación de los hijos de Israel, propiamente de la Tribu de Leví cuando se encontraban 
en medio del desierto:

Éxodo 32:28 Y los hijos de Leví lo hicieron conforme al dicho de Moisés; y cayeron del 
pueblo en aquel día como tres mil hombres.

Se podría plantear la idea de que Yehováh cubrió el faltante de ese número de tres mil 
israelitas  nuevamente.  Inmediatamente,  Juan  hace  referencia  a  que  estas  personas 
perseveraban en la doctrina de los apóstoles:
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Acerca de esta doctrina que se menciona, es vinculada a la comunión de unos con otros, el 
partimiento  del  pan y las  oraciones,  a lo  que surgen las  interrogantes ¿A qué se está 
refiriendo el libro de Hechos cuando se habla de la doctrina de los apóstoles? ¿Sera que 
estaban  impulsando  una  religión  o  denominación  nueva?  ¿Cuál  era  la  doctrina  de  los 
apóstoles?

La  respuesta  es:  Todo  aquello  que  habían 
aprendido de su maestro, todo lo que habían 
guardado hasta ese momento,  incluso desde 
antes de haber conocido a Yeshúa. Lo que se 
define  como  la  Torá,  los  profetas  y  los 
mandamientos de Dios. Es decir, no hay nada 
nuevo,  sino  que  Yeshúa  mismo  vino  a 
confirmar  aquel  mensaje  de  esperanza  que 
cada uno de ellos había aprendido desde los 
días de Moisés por medio de sus padres.

La vida de los primeros creyentes judío mesiánicos: 

Hechos 2:43-47 Y sobrevino temor a toda persona; y muchas maravillas y señales eran  
hechas por  los apóstoles. 44  Todos los  que habían creído estaban juntos,  y  tenían en  
común todas las cosas; 45 y vendían sus propiedades y sus bienes, y lo repartían a todos  
según la necesidad de cada uno.  46  Y perseverando unánimes cada día en el templo, y  
partiendo  el  pan  en  las  casas,  comían  juntos  con  alegría  y  sencillez  de  corazón, 47 
alabando a Dios, y teniendo favor con todo el pueblo.  Y el Señor añadía cada día a la  
iglesia los que habían de ser salvos.

En el versículo 46 se confirma una vez más que para el tiempo en el que se escribió el libro 
de los Hechos el  Templo no había sido destruido,  ya que se hace referencia a que se 
hacían presentes cada día en el templo, la Casa de Yehováh.

Yehováh era quien añadía los miembros a la congregación:

Hechos 2:47 …Y el Señor añadía cada día a la iglesia los que habían de ser salvos.

En muchas ocasiones nos angustiamos por creer que no estamos ganando almas, pero 
debemos tener presente que Yehováh es quien toca el corazón de las personas. 

Por mucho tiempo, se ha transmitido un mensaje de ir  a buscar  personas para que se 
conviertan a la fe, lo cual no está mal, sin embargo, cuando se llega al punto de forzar e ir 
detrás de las personas para convencerlas, es ahí donde radica el problema.

El libro de Hechos es claro cuando menciona que es el mismo Yehováh, el que añadía cada 
día más personas a la congregación. Lo que significa que Él es el que toca el corazón y la 
mente las personas, sin dejar de lado que también lo hace a través de nuestro testimonio, 
que es no “perseguir a las personas, torciéndoles el brazo para que crean en el Señor Jesús 
o de lo contrario se van a ir al infierno”.

Pedro cura a un cojo de camino al Templo:

Hechos 3:1-9 Pedro y Juan subían juntos al templo a la hora novena, la de la oración. 2 Y 
era traído un hombre cojo de nacimiento, a quien ponían cada día a la puerta del templo  
que se llama la Hermosa, para que pidiese limosna de los que entraban en el templo. 3 
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Este, cuando vio a Pedro y a Juan que iban a entrar en el templo, les rogaba que le diesen  
limosna. 4 Pedro, con Juan, fijando en él los ojos, le dijo: Míranos. 5 Entonces él les estuvo 
atento, esperando recibir de ellos algo. 6 Mas Pedro dijo: No tengo plata ni oro, pero lo que  
tengo te doy;  en el nombre de Yeshúa el Mesías (Jesucristo) de Nazaret, levántate y  
anda. 7 Y tomándole por la mano derecha le levantó; y al momento se le afirmaron los pies  
y  tobillos; 8  y saltando,  se puso en pie y anduvo; y entró con ellos en el  templo,  
andando, y saltando, y alabando a Dios. 9  Y todo el pueblo le vio andar y alabar a  
Dios.

Pedro y Juan ante el concilio, la conversión de los cinco mil:

Hechos 4:1-4 Hablando ellos al pueblo, vinieron sobre ellos los sacerdotes con el jefe de la  
guardia del templo, y los saduceos, 2 resentidos de que enseñasen al pueblo, y anunciasen 
en Yeshúa  (Jesús)  la  resurrección  de entre  los  muertos. 3  Y  les  echaron  mano,  y  los 
pusieron en la cárcel hasta el día siguiente, porque era ya tarde. 4 Pero muchos de los 
que habían oído la palabra, creyeron; y el número de los varones era como cinco mil.

Nuevamente  vemos  que  estos  convertidos  eran  judíos-mesiánicos,  de  los  cuales  se 
menciona que no había entre ellos necesitados: 

Hechos 4:32-35 Y la multitud de los que habían creído era de un corazón y un alma; y  
ninguno decía ser suyo propio nada de lo que poseía, sino que tenían todas las cosas en  
común. 33 Y con gran poder los apóstoles daban testimonio de la resurrección del Señor  
Yeshúa (Jesús), y abundante gracia era sobre todos ellos. 34 Así que no había entre ellos  
ningún necesitado; porque todos los que poseían heredades o casas, las vendían, y  
traían el precio de lo vendido, 35 y lo ponían a los pies de los apóstoles; y se repartía  
a cada uno según su necesidad.

Es interesante  como en medio  de  la  actual 
cultura judía o hebrea en ciertos lugares de 
Jerusalén  las  familias  judío-ortodoxas  en  el 
día de Shabat colocan comida en la calle para 
los necesitados.

Esta es otra de las enseñanzas que vemos en 
el libro de los Hechos, de cómo estos nuevos 
integrantes de la congregación tenían cuidado 
de  aquellos  que  tenían  menos  o  que  eran 
menos afortunados. 

Ananías y Safira:

En este caso,  Ananías y Safira tenían una posesión de tierra,  la cual venden, pero del 
monto  de  la  venta  de  su  propiedad  se  guardan  una  parte  y  la  otra  la  entregan  a  los 
discípulos, ante esta acción caen muertos.

Hechos  5:1-11 Pero  cierto  hombre llamado  Ananías,  con  Safira  su  mujer,  vendió  una  
heredad, 2 y sustrajo del precio, sabiéndolo también su mujer; y trayendo sólo una parte,  
la puso a los pies de los apóstoles. 3  Y dijo Pedro: Ananías, ¿por qué llenó Satanás tu 
corazón para que mintieses al Espíritu Santo, y sustrajeses del precio de la heredad? 4 
Reteniéndola, ¿no se te quedaba a ti? y vendida, ¿no estaba en tu poder? ¿Por qué pusiste  
esto en tu corazón? No has mentido a los hombres, sino a Dios. 5  Al oír Ananías estas  
palabras,  cayó  y  expiró.  Y  vino  un  gran  temor  sobre  todos  los  que  lo  oyeron. 6  Y 
levantándose los jóvenes, lo envolvieron, y sacándolo, lo sepultaron.  7  Pasado un lapso 
como de tres horas, sucedió que entró su mujer, no sabiendo lo que había acontecido.  8 
Entonces Pedro le dijo: Dime, ¿vendisteis en tanto la heredad? Y ella dijo: Sí, en tanto. 9 Y 
Pedro le dijo: ¿Por qué convinisteis en tentar al Espíritu del Señor? He aquí a la puerta los  
pies de los que han sepultado a tu marido, y te sacarán a ti. 10 Al instante ella cayó a los  
pies de él, y expiró; y cuando entraron los jóvenes, la hallaron muerta; y la sacaron, y la  
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sepultaron junto a su marido. 11 Y vino gran temor sobre toda la iglesia, y sobre todos los  
que oyeron estas cosas.

La opinión personal de Michael Rood es que Ananías probablemente era levita, ya que de 
acuerdo con la Torá los levitas no iban a tener posesión de tierra.

Deuteronomio 10:8-9 En aquel tiempo apartó Yehováh la tribu de Leví para que llevase el  
arca del pacto de Yehováh, para que estuviese delante de Yehováh para servirle, 9 y para 
bendecir en su nombre, hasta hoy,  por lo cual Leví no tuvo parte ni heredad con sus  
hermanos; Yehováh es su heredad, como Yehováh tu Dios le dijo.

La interpretación de Michael  Rood acerca de 
que  Ananías  era  un  levita  se  sustenta  en  el 
pasaje anterior al acontecimiento de lo ocurrido 
con  Ananías  y  su  esposa,  se  menciona  un 
hombre  llamado  José,  cuyo  sobrenombre  es 
Bernabé, quien era un levita de Chipre.

Hechos 4:36-37 Entonces José, a quien los 
apóstoles pusieron por sobrenombre Bernabé 
(que traducido es, Hijo de consolación), levita,  
natural de Chipre, 37 como tenía una heredad,  
la vendió y trajo el precio y lo puso a los pies  
de los apóstoles.

Bernabé por su parte vendió su heredad y se presentó delante de los apóstoles con el 
monto total, todo lo contrario de lo que sucedió con Ananías y Safira. En el relato bíblico no 
se especifica que Ananías sea un levita, pero esta reseña de parte de Michael Rood nos 
puede proporcionar una mejor perspectiva.

En el  libro  de los  Hechos se hace mención de un personaje  muy famoso,  siendo  una 
autoridad judía del Sanedrín, cuyo nombre es Gamaliel. Su fama proviene de que en las 
Escrituras se menciona que Pablo estudio a sus pies, bajo una estricta instrucción de la 
Torá, cuya mención se da casi al final del libro de Hechos.

Hechos 22:3 Yo de cierto soy judío, nacido en Tarso de Cilicia, pero criado en esta ciudad,  
instruido a los pies de Gamaliel, estrictamente conforme a la Torá (ley) de nuestros padres,  
celoso de Dios, como hoy lo sois todos vosotros.

Gamaliel fue un sabio judío que formaba parte del Sanedrín y que se menciona en algunas 
partes de la  literatura Talmúdica,  (…) su temprana aparición se da en el  capítulo  5 de 
Hechos, donde se desarrolla un problema a nivel interno del Sanedrín, ya que los judíos no 
deseaban que otros judíos predicaran acerca de Yeshúa, porque esa “fe” no era vista como 
Kosher por las autoridades, las cuales ordenaban a los apóstoles dejar de predicar, pero 
estos no lo hacían.

En este mismo capítulo 5 se hace mención de que Gamaliel era parte del concilio y además 
era venerado por el pueblo, y en una ocasión envió a sacar a los apóstoles:

Hechos 5:34 Entonces levantándose en el concilio un fariseo llamado Gamaliel, doctor de  
la Torá (ley), venerado de todo el pueblo, mandó que sacasen fuera por un momento a los  
apóstoles

Inmediatamente, a este suceso Gamaliel habla ante el concilio, pronunciando lo siguiente:

Hechos 5:36-39  Porque  antes  de  estos  días  se  levantó  Teudas,  diciendo  que  era  
alguien. A este se unió un número como de cuatrocientos hombres; pero él fue muerto, y  
todos los que le obedecían fueron dispersados y reducidos a nada. 
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37 Después de este, se levantó Judas el galileo, en los días del censo, y llevó en pos de sí  
a mucho pueblo. Pereció también él, y todos los que le obedecían fueron dispersados. 38 Y 
ahora os digo: Apartaos de estos hombres, y dejadlos; porque si este consejo o esta  
obra es de los hombres, se desvanecerá; 39 mas si es de Dios, no la podréis destruir;  
no seáis tal vez hallados luchando contra Dios.

Estas palabras de Gamaliel son muy significativas, porque lo que dice es casi profético. 
Ahora sabemos con certeza que la fe en Yeshúa creció. Después de estas palabras, los 
miembros del  Sanedrín coincidieron con Gamaliel,  no obstante llamaron a los apóstoles 
para azotarlos.

Hechos 5:40-42 Y convinieron con él; y llamando a los apóstoles, después de azotarlos, les  
intimaron que no hablasen en el nombre de Yeshúa (Jesús), y los pusieron en libertad. 41 Y 
ellos salieron de la presencia del concilio,  gozosos de haber sido tenidos por dignos de 
padecer afrenta por causa del Nombre. 42 Y todos los días, en el templo y por las casas, no  
cesaban de enseñar y predicar a Yeshúa el Mesías (Jesucristo).

Gamaliel  es  un  personaje 
notable, ya que era el nieto de 
Hillel,  un  eminente  erudito 
propietario de la Casa de Hillel, 
que junto a la Casa de Shamai 
eran  las  denominaciones  de 
dos  escuelas  rabínicas  de  la 
época  de  la  Mishná.  Ambas 
casas  poseían  formas  muy 
distintas  de  enseñanza.  La 
Casa de Hillel por su parte era 
más  permisiva  y  se  fun-
damentaba en el  concepto  de 
la bondad y el amor, a diferencia de la Casa de Shamai, que eran más estrictos.

Gamaliel heredó de su abuelo Hillel, el amor y la bondad por los demás. Gamaliel llega a 
ser conocido como: “Gamaliel HaZaken” “Gamaliel El Anciano”, así mismo su propio nieto 
también se llamó Gamaliel:

“Rabino Gamaliel el Viejo lo recibió de Simeón, hijo de Hillel el Viejo; su hijo, Simeón lo  
recibió de él; de él, su hijo Rabino Gamaliel recibió; de él, su hijo Rabbin Simeon lo recibió;  
y Judá, el hijo de este Rabino Simeón, es el que se llama nuestro Santo Maestro; y lo  
recibió  de su padre,  y  de Eleazar  hijo  de Shamua y del  rabino Simen sus asociados.”  
Mishneh Torá, Transmisión de la Ley Oral 11

La historia nos cuenta que este hombre murió 18 años antes de la destrucción del Templo, 
en el año 52 EC, en el Talmud se hace el siguiente comentario con respecto a Gamaliel:

"Desde que Rabban Gamaliel el Viejo murió, no ha habido más reverencia por la Toráh, y la  
pureza y piedad se ha extinguido al mismo tiempo".

“Cuando Rabban Gamaliel, el anciano, murió, la gloria de la Torá cesó, y la pureza y la  
separación perecieron.” Mishnah Sotah 9:15

En la tradición Católica se encuentra un dato que referencia que Gamaliel se convirtió a la 
fe por Yeshúa, así como también Nicodemo fue un creyente.

“Gamaliel  es  representado  en  Hechos  5:34ss.,  como  aconsejando  a  sus  compañeros  
del Sanedrín a no sentenciar a muerte a San Pedro y los apóstoles, quienes, a pesar de la  
prohibición  de  las  autoridades  judías  (v. judaísmo),  habían  continuado  predicando  a  la  
gente. Su consejo, aunque mal recibido, fue seguido: tan grande era su autoridad con sus  
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contemporáneos. Sabemos por Hechos 22,3 que fue maestro de San Pablo; pero no se nos 
dice ni la naturaleza o la medida de la influencia que él ejerció sobre el futuro Apóstol de  
los Gentiles.  Gamaliel  es correctamente identificado con un eminente judío doctor de la  
Ley…
la tradición eclesiástica  suponía  que  Gamaliel  abrazó  la fe cristiana,  y  que  permaneció  
siendo miembro del Sanedrín con el propósito de ayudar secretamente a sus compañeros  
cristianos…” https://ec.aciprensa.com/wiki/Gamaliel.

La Iglesia Católica adjudica como un milagro el hallazgo del cuerpo de Gamaliel en el Siglo 
V, tras ser descubierto fue llevado hacia la Catedral de Pisa.

Por otro lado, la Iglesia Ortodoxa o Iglesia del Este, veneran a Gamaliel como si fuera un 
santo, y en honor a él existe una fecha conmemorativa, como el Día de Gamaliel, celebrado 
el 3 de agosto, ya que en esta fecha fueron encontradas sus reliquias en Jerusalén.

A las palabras de Gamaliel se podría añadir lo dicho por Pedro antes de ser apresado:

Esto demuestra que la fe de los discípulos y de los apóstoles era estar centrados en el 
objetivo, ya que muchas veces fallamos en poner la mirada en ciertas personas, líderes, 
ministros o pastores, bajo el término: “es que este es un hombre de Dios, y si él lo dijo debe  
ser así”. Pero es nuestra misión identificar cuándo algo o alguien nos está apartando del 
propósito del Padre, como sucede en la religión.

Pablo el discípulo de Gamaliel:

Luego de conocer sobre la vida de Gamaliel y 
saber que Pablo fue instruido por este hombre, 
caracterizado como piadoso y justo, surge una 
interrogante  ¿cómo  es  que  Pablo  estaba 
persiguiendo creyentes para matarlos? 

Recordemos,  Gamaliel  se  mostró  sumamente 
conciliador frente al Sanedrín, esto permite que 
los discípulos continuaran su obra. 

¿De dónde es que surge tanto odio por parte de 
Pablo?,  se  podría  presumir  que  la  motivación 
que tenía  era  un celo  por  la  Toráh llevado  al 
extremo, al intentar que no fuera corrompida y 
por las razones que ahora conocemos. 

Ese odio fue muy enfocado hacia los creyentes 
en Yeshúa, sin embargo, se puede describir  como una ceguera absoluta, que no podía 
aceptar nada de lo que estaba ocurriendo a su alrededor. A tal punto de ser un religioso 
radical y extremista, que se olvida de hacer justicia y tener misericordia.
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Muchas señales y maravillas:

Avanzando en los acontecimientos, se observa el testimonio de Pedro sanando enfermos 
únicamente con su sombra.

Hechos 5:12-16 Y por la mano de los apóstoles se hacían muchas señales y prodigios  
en  el  pueblo;  y  estaban  todos unánimes  en  el  pórtico  de  Salomón. 13  De los  demás,  
ninguno se atrevía a juntarse con ellos; mas el pueblo los alababa grandemente. 14 Y los 
que  creían  en  el  Señor  aumentaban  más,  gran  número  así  de  hombres  como  de  
mujeres; 15 tanto que sacaban los enfermos a las calles, y los ponían en camas y lechos,  
para que al pasar Pedro, a lo menos su sombra cayese sobre alguno de ellos. 16 Y aun de 
las ciudades vecinas muchos venían a Jerusalén, trayendo enfermos y atormentados de  
espíritus inmundos; y todos eran sanados.

Algo importante es que se afirma que de diversos lugares llevaban enfermos, personas que 
eran atormentados por espíritus inmundos, y que absolutamente todos eran sanados, no se 
dice que fueran unos pocos, sino que eran todos. Muy diferente a lo que sucede hoy con las 
llamadas “cruzadas evangelistas de sanidad”, en las cuales sólo algunos son sanados, en 
cambio en este pasaje explica que eran todos los que recibían su sanidad.

Una de las enseñanzas del libro de Hechos de los Apóstoles es el no descuidar la Palabra, 
ni el cuido de las viudas.

Hechos  6:1-7 En  aquellos  días,  como  creciera  el  número  de  los  discípulos,  hubo 
murmuración de los griegos contra los hebreos, de que las viudas de aquellos eran  
desatendidas en la distribución diaria. 2 Entonces los doce convocaron a la multitud de 
los discípulos, y dijeron:  No es justo que nosotros dejemos la palabra de Dios, para  
servir a las mesas. 3 Buscad, pues, hermanos, de entre vosotros a siete varones de buen  
testimonio,  llenos  del  Espíritu  Santo  y  de sabiduría,  a quienes encarguemos de este  
trabajo. 4 Y nosotros persistiremos en la oración y en el ministerio de la palabra. 5 
Agradó la propuesta a toda la multitud; y eligieron a Esteban, varón lleno de fe y del Espíritu  
Santo,  a  Felipe,  a Prócoro,  a  Nicanor,  a Timón,  a  Parmenas,  y  a  Nicolás  prosélito  de  
Antioquía; 6 a los cuales presentaron ante los apóstoles, quienes, orando, les impusieron  
las manos.

Éxodo 22:22-23 A ninguna viuda ni huérfano afligiréis. 23 Porque si tú llegas a afligirles, y  
ellos clamaren a mí, ciertamente oiré yo su clamor;

Deuteronomio 10:18  que hace  justicia  al  huérfano  y  a  la  viuda;  que  ama también  al  
extranjero dándole pan y vestido.

Levítico 10:11 y para enseñar a los hijos de Israel todos los estatutos que Yehováh les ha 
dicho por medio de Moisés.
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Deuteronomio 11:18-19  Por tanto, pondréis estas mis palabras en vuestro corazón y en  
vuestra  alma,  y  las  ataréis  como  señal  en  vuestra  mano,  y  serán  por  frontales  entre  
vuestros ojos. 19 Y las enseñaréis a vuestros hijos, hablando de ellas cuando te sientes en  
tu casa, cuando andes por el camino, cuando te acuestes, y cuando te levantes.

En  la  Torá  se  distingue  que  estas  enseñanzas  son  dos  de  los  pilares  principales,  la 
enseñanza de la Palabra de Yehováh y el cuido de las viudas para hacer justicia.

Desmintiendo la teoría acerca de que todos los judíos rechazaron a Yeshúa: 

Conforme se avanza en el análisis del libro de Hechos de los Apóstoles se comprueba que 
lo que se enseña actualmente en la iglesia concerniente a que todos los judíos rechazaron a 
Jesús (Yeshúa) y que nunca lo reconocieron como el Mesías, es falso. Esta aseveración 
surge del versículo Juan 1:11, que es sacado de su contexto, ya que cuando se menciona 
los “suyos” se refiere a los líderes religiosos del templo.

Juan 1:11 A lo suyo vino, y los suyos no le  
recibieron.

Juan relata en el libro de los Hechos de cómo 
muchos sacerdotes se hicieron seguidores de 
Yeshúa, esto no significa ni existe un registro 
en el Nuevo Testamento de que hayan dejado 
su  función  sacerdotal.  Asimismo  se  da 
testimonio  de  que  posteriormente  muchos 
judíos  llegaron  a  la  fe  en  el  Mesías,  siendo 
celosos de la Torá.

Esteban es acusado de un falso testimonio: 

Hechos 6:8-15 Y Esteban, lleno de gracia y de poder, hacía grandes prodigios y señales  
entre el pueblo. 9 Entonces se levantaron unos de la sinagoga llamada de los libertos,  
y de los de Cirene, de Alejandría, de Cilicia y de Asia, disputando con Esteban. 10 Pero no 
podían resistir a la sabiduría y al Espíritu con que hablaba. 11 Entonces sobornaron a 
unos para que dijesen que le habían oído hablar palabras blasfemas contra Moisés y  
contra Dios. 12 Y soliviantaron al pueblo, a los ancianos y a los escribas; y arremetiendo,  
le arrebataron, y le trajeron al concilio. 13 Y pusieron testigos falsos que decían: Este  
hombre no cesa de hablar palabras blasfemas contra este lugar santo y contra la  
ley; 14 pues le hemos oído decir que ese Yeshúa (Jesús) de Nazaret destruirá este lugar, y  
cambiará las costumbres que nos dio Moisés. 15 Entonces todos los que estaban sentados  
en el concilio, al fijar los ojos en él, vieron su rostro como el rostro de un ángel.

Los libertos  eran un grupo de judíos  que al  parecer  habían sido esclavos en Roma,  y 
después de obtener su libertad, edificaron una sinagoga en Jerusalén. Ellos no hablaban 
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hebreo sino griego, por esta razón eran un grupo autónomo.

¿Cuál era ese falso testimonio?, ya que según se relata los que dieron el falso testimonio 
alegaban que Esteban hablaba en contra de la Ley, la Torá y contra Moisés. Antes de emitir 
una respuesta se podría replantear la pregunta de una forma inversa ¿Cuál era el verdadero 
testimonio de Esteban?, Esteban hablaba a favor de la Torá, de la Ley y de Moisés y por 
esta causa fue que lo mataron.

En  otras  palabras,  Esteban  es  asesinado 
porque es acusado de hablar  en contra de la 
Ley  de Moisés  y  de los  profetas,  lo  cual  era 
mentira, sin embargo, hubo falsos testigos que 
sustentaron  esa  falacia.  Esteban  era  un 
creyente en Yeshúa y celoso de la Torá. 

¡Cuidado! en la actualidad muchas enseñanzas 
“modernas”,  principalmente  en  el  cristianismo 
tienden a hablar en contra de la Ley de Moisés 
y los profetas.

Hechos 7:51-60  ¡Duros de cerviz, e incircuncisos de corazón y de oídos! Vosotros  
resistís siempre al Espíritu Santo; como vuestros padres, así también vosotros.  52  ¿A 
cuál de los profetas no persiguieron vuestros padres? Y mataron a los que anunciaron de  
antemano  la  venida  del  Justo,  de  quien  vosotros  ahora  habéis  sido  entregadores  y  
matadores; 53 vosotros que recibisteis la Torá (ley) por disposición de ángeles, y no  
la guardasteis.  54  Oyendo estas cosas, se enfurecían en sus corazones,  y crujían los  
dientes contra él. 55 Pero Esteban, lleno del Espíritu Santo, puestos los ojos en el cielo, vio  
la gloria de Dios, y a Yeshúa (Jesús) que estaba a la diestra de Dios, 56 y dijo: He aquí,  
veo los cielos abiertos, y al Hijo del Hombre que está a la diestra de Dios. 57  Entonces 
ellos, dando grandes voces, se taparon los oídos, y arremetieron a una contra él. 58 
Y echándole fuera de la ciudad, le apedrearon; y los testigos pusieron sus ropas a los pies  
de un joven que se llamaba Saulo. 59  Y apedreaban a Esteban, mientras él invocaba y  
decía: Señor Yeshúa (Jesús), recibe mi espíritu. 60 Y puesto de rodillas, clamó a gran voz:  
Señor, no les tomes en cuenta este pecado. Y habiendo dicho esto, durmió.

Saulo persigue a la iglesia:

Hechos 8:1-3 Y Saulo consentía en su muerte. En aquel día hubo una gran persecución  
contra la iglesia que estaba en Jerusalén; y todos fueron esparcidos por las tierras de Judea  
y de Samaria, salvo los apóstoles. 2 Y hombres piadosos llevaron a enterrar a Esteban, e  
hicieron  gran  llanto  sobre  él. 3  Y Saulo  asolaba  la  iglesia,  y  entrando  casa  por  casa,  
arrastraba a hombres y a mujeres, y los entregaba en la cárcel.

Pablo es testigo de la muerte de Esteban, en el relato bíblico se hace alusión a que estaba 
presente  o  bastante  cerca  del  escenario,  para  este  momento,  se  muestra  como  un 
perseguidor de los creyentes en el Mesías Yeshúa.

Predicación del evangelio del Reino de Dios:

Hechos 8:5-12 Entonces Felipe, descendiendo a la ciudad de Samaria, les predicaba a 
Cristo. 6 Y la gente, unánime, escuchaba atentamente las cosas que decía Felipe, oyendo  
y viendo las señales que hacía. 7 Porque de muchos que tenían espíritus inmundos, salían 
estos dando grandes voces; y muchos paralíticos y cojos eran sanados; 8  así que había 
gran gozo en aquella ciudad. 9 Pero había un hombre llamado Simón, que antes ejercía la  
magia en aquella ciudad, y había engañado a la gente de Samaria, haciéndose pasar por  
algún grande. 10  A este oían atentamente todos,  desde el  más pequeño hasta el  más  
grande, diciendo: Este es el gran poder de Dios. 11 Y le estaban atentos, porque con sus  
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artes mágicas les había engañado mucho tiempo. 12 Pero cuando creyeron a Felipe, que 
anunciaba el evangelio del reino de Dios y el nombre de Yeshúa el Mesías (Jesucristo), se  
bautizaban hombres y mujeres. 13 También creyó Simón mismo, y habiéndose bautizado,  
estaba siempre con Felipe; y viendo las señales y grandes milagros que se hacían, estaba  
atónito. 14 Cuando los apóstoles  que estaban en Jerusalén oyeron que Samaria había  
recibido  la  palabra  de  Dios,  enviaron  allá  a  
Pedro  y  a  Juan; 15  los  cuales,  habiendo 
venido, oraron por ellos para que recibiesen el  
Espíritu  Santo; 16  porque  aún  no  había 
descendido sobre ninguno de ellos, sino que  
solamente  habían  sido  bautizados  en  el  
nombre de Yeshúa (Jesús). 17 Entonces les 
imponían las manos, y recibían el Espíritu  
Santo. 18  Cuando  vio  Simón  que  por  la  
imposición de las manos de los apóstoles  
se  daba  el  Espíritu  Santo, les  ofreció  
dinero, 19 diciendo: Dadme también a mí este 
poder,  para  que  cualquiera  a  quien  yo  
impusiere las manos reciba el Espíritu Santo.

En este pasaje se muestra como a través de la 
imposición de las manos de los apóstoles se 
impartía el  Espíritu Santo, pero es necesario 
aclarar que era por medio de los apóstoles, un 
tema para meditar.

Felipe y el etíope creyente: 

En el capítulo 8 se relata la historia de un etíope creyente que subía a adorar en Jerusalén, 
proveniente de la nación de Etiopía:  

Hechos 8:26-31 Un ángel del Señor habló a Felipe, diciendo: Levántate y ve hacia el  
sur, por el camino que desciende de Jerusalén a Gaza, el cual es desierto. 27 Entonces él  
se levantó y fue. Y sucedió que un etíope, eunuco, funcionario de Candace reina de los  
etíopes, el cual estaba sobre todos sus tesoros, y había venido a Jerusalén para adorar, 28 
volvía  sentado en su carro,  y  leyendo  al  profeta  Isaías. 29 Y  el  Espíritu  dijo  a  Felipe:  
Acércate y júntate a ese carro. 30 Acudiendo Felipe, le oyó que leía al profeta Isaías, y dijo:  
Pero ¿entiendes lo que lees? 31 Él dijo: ¿Y cómo podré, si alguno no me enseñare? Y rogó  
a Felipe que subiese y se sentara con él.

Por  medio  de  la  interacción  entre  Felipe  y  el  etíope,  este  último  logra  entender  las 
Escrituras,  sobre la profecía de Isaías,  específicamente cuando se hace referencia a la 
oveja que fue llevada a la muerte y al cordero enmudecido delante del trasquilador. Felipe 
explica:  

Hechos  8:35-38 Entonces  Felipe,  abriendo  su  boca,  y  comenzando  desde  esta  
escritura, le anunció el evangelio de Yeshúa (Jesús). 36 Y yendo por el camino, llegaron a 
cierta agua, y dijo el eunuco: Aquí hay agua; ¿qué impide que yo sea bautizado? 37 Felipe 
dijo:  Si crees de todo corazón, bien puedes.  Y respondiendo, dijo:  Creo que Yeshúa el  
Mesías (Jesucristo) es el Hijo de Dios. 38 Y mandó parar el carro; y descendieron ambos al  
agua, Felipe y el eunuco, y le bautizó.

La  historia  en  general  nos  demuestra  que  muchos  judíos  hace  miles  de  años  se 
establecieron en Etiopía en la diáspora, muy posiblemente hijos del Rey Salomón con la 
Reina de Sabá. Según el Kebra Nagast (el libro sagrado de la Iglesia ortodoxa etíope) el rey 
Salomón tuvo un hijo con la Reina de Sabá, llamado Menelik I, quien sería el futuro rey 
de Etiopía y sacaría el Arca de la Alianza de Israel, llevándosela a su reino.
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Mucha de esta descendencia ha permanecido en comunidades tan cerradas que el Estado 
Moderno de Israel ha realizado diferentes procedimientos para que regresen a Israel. No 
obstante, gran parte de estos judíos no han retornado y su linaje aún se encuentra en la 
nación de Etiopía.

Conversión de Saulo:

En este punto, se observa en la narración que a Pablo 
se  le  permitía  hablar  en  las  sinagogas  sobre  que, 
Yeshúa es el hijo de Dios.

Hechos 9:20-22  En seguida predicaba a Cristo en las  
sinagogas, diciendo que este era el Hijo de Dios. 21 Y 
todos los que le oían estaban atónitos, y decían: ¿No es 
este el que asolaba en Jerusalén a los que invocaban 
este nombre,  y a eso vino acá,  para llevarlos presos 
ante los principales sacerdotes? 22 Pero Saulo mucho 
más  se  esforzaba,  y  confundía  a  los  judíos  que  
moraban  en  Damasco,  demostrando  que  Yeshúa 
(Jesús) era el Mesías (Cristo).

Para lograr entender en contexto lo que está ocurriendo 
con  Pablo  y  los  miembros  de  la  Sinagoga  en  este 
pasaje, es necesario formular la siguiente pregunta: 

¿Qué pasaría en la actualidad si alguno de nosotros predicamos que Yeshúa es el hijo de 
Dios, en una sinagoga? 

Es probable que terminemos azotados, pero en el tiempo en que Pablo ejecutó este acto no 
era tan grave como se podría pensar, debido a que en ese tiempo muchos no sabían quién 
era Yeshúa. 

Pablo se presenta frente a estos hombres que no tienen la parcialidad de dos mil años de 
doctrina cristiana, de la Iglesia Católica, de las inquisiciones, casa de brujas, etc. Pablo les 
dice:  “Este hombre que vino, de nombre Yeshúa, Judío de nacimiento, etc.”  Inicia con un 
relato simple  y  abierto,  así  mismo las  credenciales  de Shaul  (Pablo)  eran reconocidas, 
porque no cualquiera ingresaba a las sinagogas ante los miembros y se disponía a enseñar. 

Las personas que tenían permitido realizar estos actos eran verdaderamente reconocidas. 
En el caso particular de Pablo, él fue instruido a los pies de Gamaliel, bajo su formación y 
autoridad,  era  considerado  un  ilustre  después  de  estudiar  por  40  años  la  Torá, 
constantemente leerla y poner atención en las sinagogas, de este modo, los miembros del 
Sanedrín asumen que tenía algo importante que decir, por eso lo escucharon. En aquella 
época era muy común que un individuo pudiera enseñar.

A diferencia del cristianismo, en el judaísmo la mayoría de las personas son instruidas y 
nunca cierran su ciclo  de aprendizaje,  por  este motivo,  cuando una persona llega a la 
adultez tiene la capacidad de enseñar de forma independiente, no es algo exclusivo para 
ciertos “escogidos”. 
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La visión de Pedro:

Hechos 10:9-16  Al día siguiente, mientras ellos iban por el camino y se acercaban a la  
ciudad, Pedro subió a la azotea para orar, cerca de la hora sexta. 10 Y tuvo gran hambre, y  
quiso comer; pero mientras le preparaban algo, le sobrevino un éxtasis; 11 y vio el cielo  
abierto, y que descendía algo semejante a un gran lienzo, que atado de las cuatro puntas  

era bajado a la tierra; 12  en el cual había de 
todos los  cuadrúpedos terrestres y  reptiles y  
aves  del  cielo. 13  Y  le  vino  una  voz:  
Levántate, Pedro, mata y come. 14  Entonces 
Pedro  dijo:  Señor,  no;  porque  ninguna  cosa 
común o inmunda he comido jamás. 15 Volvió 
la voz a él la segunda vez: Lo que Dios limpió,  
no lo  llames tú común. 16  Esto se hizo tres 
veces; y aquel lienzo volvió a ser recogido en  
el cielo.

En la visión de Pedro se describe como en su 
entendimiento, él se niega a comer alimentos 
que son inmundos,  ya  que el  sigue viviendo 
una fe judía, inclusivo décadas después de la 
ascensión de Yeshúa, él vive una vida como 
judío, pero existe un problema en la transición 
en que Pedro recibe ese entendimiento, en el 

que incluso los no judíos pueden llegar a creer y ser parte de la promesa. Este tema de los  
gentiles no es algo nuevo, muchos lo atribuyen como algo exclusivo del Nuevo Testamento, 
aduciendo a que únicamente con Yeshúa las personas puede entrar al pacto con Israel. La 
Torá nos muestra como en el Monte Sinaí había personas gentiles y que entraron en el 
pacto.

Rāḇ  êreḇ - ב  רֶב רַ֖ עֵ֥  que salió  con los hijos de Israel de Egipto,  ¿Cómo se obtiene este 
derecho?  ¡Creer  en  el  Elohim  de  Israel!  Eso  es  único  que  se  requiere  y  de  forma 
subsiguiente  observar  sus mandamientos,  ya que si  crees en Él  vas a ser diligente  en 
cumplir sus instrucciones.

Es  aquí  donde  radica  el  entendimiento,  es  necesario  resetear  nuestra  mente,  para 
comprender  el  mensaje original  que es ser una luz a las naciones,  en las palabras del 
profeta Isaías, setecientos años antes de Yeshúa.

Isaías 42:6 Yo Yehováh te he llamado en justicia, y te sostendré por la mano; te guardaré y  
te pondré por pacto al pueblo, por luz de las naciones.

La religión judía se volvió sumamente estricta y sectaria, que ni siquiera se podía pensar en 
que un judío se sentara a comer con un gentil, hablando en el sentido de la comida Kosher, 
permitida o limpia. En este pasaje se observa a Pedro negándose a sentarse a comer o a ir 
a la casa de un gentil, pero él recibe esta revelación (ser una luz a las naciones). 
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Posteriormente,  esto  se  convierte  en  un  conflicto  entre  Pedro  y  Pablo,  que  viene  del 
judaísmo ortodoxo, junto a Santiago (Yaacob), el  hermano de Yeshúa, que eran ambos 
líderes de la Kehila en Jerusalén.

Por su parte, Shaul (Pablo) no era un apóstol, nadie lo conocía, solo tenía fama de ser un 
radical extremista que perseguía a los gentiles, pero un día se presenta ante ellos y les dice: 
“Hola hermanos, ahora creo en Yeshúa”.  Pareciera una estrategia peligrosa, debido a la 
tensión en el entorno, y a lo que posterior pasó con el Concilio de Jerusalén. 

Parte del cambio de Pablo se narra en el libro de Gálatas, mucho tiempo después de haber 
tenido la visión y comprender que los gentiles pueden entrar al pacto:

Gálatas 2:11-13 Pero cuando Pedro vino a Antioquía, le resistí cara a cara, porque era de  
condenar. 12 Pues antes que viniesen algunos de parte de Jacobo, comía con los gentiles;  
pero después que vinieron,  se  retraía  y  se  apartaba,  porque tenía  miedo de los  de la  
circuncisión. 13  Y  en  su 
simulación participaban también 
los otros judíos,  de tal  manera 
que  aun  Bernabé  fue  también 
arrastrado por la hipocresía de 
ellos.

Cuando se trasponen de forma 
paralela  los  diferentes  libros 
para  lograr  un  mayor 
entendimiento  del  contexto,  es 
posible ver este enfrentamiento 
por causa de la  amistad de Santiago con los miembros de la  Kehila  (congregación)  de 
Jerusalén, a lo que Pedro decide no comer más con los gentiles. Pedro demuestra un temor 
a la crítica por parte de aquellos que insistían en la necesidad de la circuncisión,  como 
resultado de esta actitud, otros judíos imitaron dicha hipocresía, a tal  punto que incluso 
Bernabé se dejó influenciar.

En esta parte no se está cuestionado si  la circuncisión está bien o mal,  tampoco si  es 
correcto comer alimentos impuros. El punto es la hipocresía, este es el único problema al 
que Pablo se refiere, acerca de tener cierta creencia, haber recibido una revelación sobre 
los gentiles que entran en el  pacto y forman parte de la familia  de Israel.  Entonces no 
debería haber conflicto en estar sentado junto a ellos. La misma tensión sucede con los 
acompañantes de Santiago, provenientes de Jerusalén, de la cual Pedro también lideraba. 

Pedro sostiene un conflicto dentro de sí  mismo, sobre si está bien o no comer con los 
gentiles. Su confusión pudo surgir de aquellos creyentes mucho más extremistas en la fe, 
que  dentro  de  su mentalidad  expresaban  que  todos  aquellos  nuevos  integrantes  de  la 
familia y creyentes se debían circuncidar para “ser salvos” y formar parte de la Kehila, lo 
cual  no está escrito  en ningún lugar,  pero se entiende que vendrá en el  caminar de la 
persona. 

El concilio de Jerusalén trata este tema como uno principal, según se relata en Hechos 15, 
cuando al principio del capítulo se indica de una secta que imponía la circuncisión como un 
requisito para ser salvos. 
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En el capítulo 10, es donde está el corazón del mensaje del libro de Hechos, Pedro llega a 
la respuesta o a la revelación de la visión que le fue dada del lienzo con los animales 
impuros:

Es claro que Pedro no estaba enunciando que ya se le era permitido comer cerdo, caballo, 
o algún otro producto derivado de los animales impuros. Sino que Dios acepta a cualquier 
persona independientemente de su nacionalidad, indistintamente de que algunos digan: “Es 
que yo no soy Israelita o no soy Judío, entonces no tengo parte en todo esto, pero quisiera  
ser parte”.

Como sucedió  anteriormente,  con Israel  aproximadamente  unos dos mil  años atrás del 
tiempo de los  discípulos  y  los  apóstoles,  al  pie  del  monte  Sinaí  cuando  estaban en el 
desierto, había una multitud mixta, personas que decidieron salir con Israel de la esclavitud 
de  Egipto  y  conforme  a  los  mandamientos  de  Yehováh,  en  hacer  justicia  y  tener 
misericordia.

Pedro después de recibir la visión tres veces, entiende que está relacionada con los tres 
hombres enviados por Cornelio. 

Primera vez que se utiliza el término cristianos:

En el  capítulo 11 del  libro de Hechos es donde se encuentra la  primera referencia del 
término “cristianos”, utilizado para los discípulos o los seguidores de Yeshúa, en la región 
de Antioquia, en Turquía. 

Hechos 11:26  Y se congregaron allí  todo un año con la iglesia,  y enseñaron a mucha  
gente; y a los discípulos se les llamó cristianos por primera vez en Antioquía.

Cristianos significa: seguidores de Cristo, del griego χριστιανός, christianós, o bien es el 
equivalente a llamarlos mesiánicos, que significa: seguidores del Mesías. 

Algunos  enseñan  o  afirman  que  el  término 
“cristianos” es un mal concepto, lo cual no es 
así, pero tampoco fue la palabra que usaron 
los primeros creyentes para autodenominarse. 
A través de la  historia  se evidencia  que los 
creyentes se autollamaron “Los del Camino”. 

Los apóstoles empiezan poco a poco a llevar 
el  Evangelio  a  regiones  de  Israel,  este 
mensaje  llegaba  tanto  a  judíos  como  a 
gentiles  y  una  vez  más  la  secta  nombrada 
“Los de la Circuncisión” se hacen presentes: 
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Hechos 15:1 Entonces algunos que venían de Judea enseñaban a los hermanos: Si no os  
circuncidáis conforme al rito de Moisés, no podéis ser salvos.

El tema de la circuncisión fue desarrollado ampliamente en un programa de radio. 

La Circuncisión

Un Rudo Despertar Radio #12

El concilio en Jerusalén:

Para este tiempo se da un decreto apostólico que instruye a los gentiles a apartarse de la 
idolatría, fornicación, sangre y animal ahogado, aspectos que la Torá establecía que no se 
podían hacer ni consumir. 

Hechos 15:19-20 Por lo cual yo juzgo que no se inquiete a los gentiles que se convierten a 
Dios, 20  sino que se les escriba que se aparten de las contaminaciones de los ídolos,  
(Éxodo 34.15-17) de fornicación, (Levítico 18.6-23) de ahogado y de sangre.

Se observa como estas personas recién convertidas se les exhortaba a practicar  estos 
cuatro puntos y a escuchar la Torá de Moisés cada Shabat, o cada vez que se iban a reunir  
a estudiar las Escrituras, se hacía bajo la siguiente indicación: “¿Quieren empezar en este 
caminar?,  pues iniciemos con estos cuatro aspectos y en el  camino nos iremos dando  
cuenta de lo que Yehováh nos revela atreves de los estudios que se hagan de la Torá dada  
por Moisés”. 

¡En ningún momento, la Torá está siendo descartada!

En resumen, estos hombres son los primeros seguidores de Yeshúa, después de resucitar, 
y lo que hacían era estudiar a Moisés (la Torá), en cada Shabat.

¿Qué debo hacer para ser salvo?

Esta pregunta se la formula un carcelero a Pablo, su respuesta fue una bendición.

Hechos 16:30-31 y sacándolos,  les dijo:  Señores, ¿qué debo hacer para ser salvo?  31 
Ellos dijeron: Cree en el Señor Yeshúa el Mesías (Jesucristo), y serás salvo, tú y tu casa.

Se podría interpretar de la siguiente manera: “Camina conforme a como lo hizo Yeshúa, de  
esa manera estarás creyendo en Él y camina conforme a lo que Yeshúa enseño”. Cuando 
decidimos creer en una persona, estamos afirmando que caminamos de acuerdo con lo que 
esa persona cree, en este caso creyendo que Yeshúa es el hijo de Elohim (Dios), el hijo del 
Dios viviente. 

…y serás salvo, tú y tu casa. ¿Cómo se puede definir esta afirmación de que será salva tu 
casa? Por medio de nuestro testimonio, la salvación de Yehováh llega a tu casa cuando 
decides creer y caminar en sus mandamientos y no es de una manera automática cómo se 
suele pensar. 
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Muchas personas declaran “Como yo creí, entonces toda mi casa va a ser salva”, se debe 
tener presente que la salvación es un tema individual, sin embargo, podemos ser luz para el 
resto de los miembros de la familia, así conocer el testimonio de Yeshúa y ser salvos. 

Azotados en la cárcel de Filipo:

Hechos 16:37 Pero Pablo les dijo: Después de  
azotarnos públicamente  sin sentencia judicial,  
siendo ciudadanos romanos, nos echaron en la 
cárcel, ¿y ahora nos echan encubiertamente? 
No,  por  cierto,  sino  vengan  ellos  mismos  a  
sacarnos.

Los romanos azotaron públicamente  a  Pablo, 
por lo que él declara ser ciudadano romano y 
reclama no haber tenido un juicio previo a su 
castigo,  en  ese  momento,  los  romanos  se 
sorprenden por su condición. 

El ser ciudadano romano le permitió a Pablo realizar muchos de sus viajes, a pesar de que 
en esa época no había un control  migratorio estricto,  los romanos tenían un muy buen 
sistema de conectividad dentro del imperio, como lo fueron las carreteras que construyeron 
en Israel. Por lo tanto, ser ciudadano romano y viajar por el imperio era mucho más fácil  
para Pablo que para cualquier otra persona de Judea. 

El alboroto en Tesalónica:

Hechos 17:1-3 Pasando por Anfípolis y Apolonia, llegaron a Tesalónica, donde había una  
sinagoga de los judíos. 2 Y Pablo, como acostumbraba, fue a ellos, y por tres días de  
Shabat  (reposo) discutió  con  ellos, 3  declarando  y  exponiendo  por  medio  de  las  
Escrituras, que era necesario que el Mesías (Cristo) padeciese, y resucitase de los muertos;  
y que Yeshúa (Jesús), a quien yo os anuncio, decía él, es el Mesías (Cristo). 

Luego de algunos acontecimientos sucedidos en los viajes de Pablo, se narra cómo los 
creyentes se reunían los Shabats para escuchar a Pablo enseñar acerca de Yeshúa, con lo 
cual  constatamos  otra  de  las  prácticas  de  los  discípulos  después  de  la  muerte  y 
resurrección de Yeshúa. El cristianismo no reconoce que Pablo tenía esta práctica y se ha 
seguido doctrinas diferentes  como el  domingo,  pasando el  Shabat  a  un segundo plano 
aduciendo que únicamente es un tema para los judíos. 

Cuando se lee en contexto el  libro de los Hechos se comprueba las prácticas de estos 
seguidores del Mesías. Estas acciones nos dan la pauta de a quienes estaba yendo Pablo, 
a pesar de ser conocido como el apóstol de los gentiles, él también fue de igual o mayor 
manera, a las congregaciones judías que se encontraban por todo Europa para predicarles 
su testimonio.

En varias ocasiones es mencionado que Pablo asistía a las sinagogas en el día de Shabat, 
lo cual demuestra que existía el entendimiento de guardar el Shabat y de reunirse para 
estudiar las Escrituras, de lo contrario no se haría mención del día.

Pablo y Silas en Berea:

Posteriormente, se cuenta que había unos hermanos en Berea, quienes escuchan a Pablo y 
hacían algo muy importante, escudriñaban las Escrituras, se debe tener claro que cuando 
se habla de las Escrituras no se refiere al Nuevo Testamento, ya que ellos no tenían la 
Biblia como la conocemos actualmente.   
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Hechos 17:10-13 Inmediatamente, los hermanos enviaron de noche a Pablo y a Silas hasta  
Berea. Y ellos, habiendo llegado, entraron en la sinagoga de los judíos. 11 Y estos eran 
más nobles que los que estaban en Tesalónica, pues recibieron la palabra con toda  
solicitud, escudriñando cada día las Escrituras para ver si estas cosas eran así. 12 
Así que creyeron muchos de ellos, y mujeres griegas de distinción, y no pocos hombres. 13 
Cuando los judíos de Tesalónica supieron que también en Berea era anunciada la palabra  
de Dios por Pablo, fueron allá, y también alborotaron a las multitudes. 
 

Estos  hombres comparaban  todo  lo  que  se 
les decía, a la luz de la Toráh y los Profetas, 
con  el  objetivo  de  asegurarse  de  que  lo 
expuesto  por  Pablo  estuviera  acorde  con 
Moisés y los Profetas. Otra práctica digna de 
imitar de los discípulos y de los apóstoles y 
que  nos  ayuda  a  entender  cómo  eran  sus 
vidas después de la muerte y resurrección del 
Mesías. 

Un  dato  interesante  es  que  tanto  el  carácter  de  Yeshúa  como  el  de  Pablo  fueron 
particulares. Donde quiera que ellos llegaran siempre generaban controversia, por lo cual 
era muy difícil que las personas que estuvieran ante ellos fueran indiferentes. La Escritura 
menciona que muchos caían a los pies de Yeshúa, otros se convertían por la predicación de 
Shaul, o bien se volvían sus enemigos, no había bandos medios, ya que al ser expuesta la 
luz tenían que tomar una decisión. 

Hoy es necesario ser exponentes de esa luz, pero únicamente lo lograremos en la medida 
en que nuestras vidas estén enraizadas con la Palabra y conservando los dos pilares que 
se  mencionan  en  el  libro  de  Apocalipsis  como lo  son:  el  Testimonio  de  Yeshúa  y  los 
mandamientos. 

No  existe  uno  sin  el  otro,  en  nuestros  días  con  este  movimiento  mesiánico,  muchas 
personas tienden a dejar a Yeshúa de lado, aduciendo que ya han conocido suficiente del 
cristianismo y que ahora solo necesitan ser introducidos en la Torá.

Es relevante reiterar que se necesitan las dos cosas. Pablo en todo tiempo lo tuvo presente, 
cada vez que llegaba a predicar sobre Yeshúa y mantenía el testimonio sobre la Torá, la 
cual nunca desecho.

Otro aspecto importante del libro de los Hechos es que queda abierto, a diferencia de otros 
libros  que  cierran  sus  relatos,  de  esta  manera  se  podría  interpretar  que  tenemos  la 
oportunidad de escribir nuestro propio capítulo allí, de la misma forma, en que cada uno de 
los personajes llevó la batuta en ciertos escenarios, como lo fueron Pedro, Felipe, Bernabé, 
Shaul, etc. 

Ahora  somos  nosotros  los  responsables  de  llevar  ese  mensaje  como  una  antorcha  a 
nuestras familias y a la comunidad donde vivimos, manifestando el Testimonio de Yeshúa y 
la Toráh, siendo una luz a las naciones. 
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Pablo viaja a Jerusalén y es arrestado en el templo:

Tal  y  como se  menciona  anteriormente,  Pablo  no  era  originalmente  un  apóstol,  en  su 
caminar de conversión llevaba el mensaje a los gentiles, además discutió con Pedro, sin 
embargo, no se sabe con exactitud todo lo que él enseñó, debido a un problema presentado 
en la Kehila de Jerusalén, en donde le pidieron demostrar que no se había desviado de la fe 
Judía. 

Hechos 21:17-21 Cuando llegamos a Jerusalén, los hermanos nos recibieron con gozo. 18 
Y al día siguiente Pablo entró con nosotros a ver a Jacobo, y se hallaban reunidos todos los  
ancianos; 19 a los cuales, después de haberles saludado, les contó una por una las cosas  
que  Dios  había  hecho  entre  los  gentiles  por  su  ministerio. 20  Cuando  ellos  lo  oyeron, 
glorificaron a Dios, y le dijeron:  Ya ves, hermano, cuántos millares de judíos hay que 
han creído; y todos son celosos por la Toráh (ley). 21  Pero se les ha informado en  
cuanto a ti, que enseñas a todos los judíos que están entre los gentiles a apostatar de  
Moisés, diciéndoles que no circunciden a sus hijos, ni observen las costumbres.

Este pasaje nos trae un cuadro muy hermoso para afianzar la creencia de Pablo, que fue 
creer en el Mesías y cumplir con la Torá. El problema para la asamblea de Jerusalén era 
que supuestamente Pablo estaba enseñando a los judíos que se encontraban entre los 
gentiles que no debían circuncidar a sus hijos. La Kehila de Jerusalén realmente estaba 
preocupada  únicamente  por  los  judíos,  esas  congregaciones  que  se  esparcieron  por 
Europa, ya que se quedó focalizada dentro del marco judío, por su parte Pablo salió a los 
gentiles, pero no estaba enseñando algo incorrecto. 

Debido a esto Pablo debe tomar una decisión de humildad, y sigue el consejo de Santiago, 
el hermano de Yeshúa, quien le autoriza a seguir llevando el mensaje, en el mismo lugar en 
donde recibieron el Ruaj Hakodesh.
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En ocasiones al haber tantas cartas de Pablo muchas personas se enfocan solamente en lo 
que se conoce como el cristianismo Paulino, pero se puede constatar en todo momento 
hacia donde está señalado Pablo y todo apunta a Yeshúa. Pablo reiteradamente menciona 
que no lo sigan a él sino al Mesías, así como él lo hacía. Esta era la misma voluntad de la  
congregación de Jerusalén, quienes también siguieron observando los mandamientos como 
Yeshúa dijo: 

Mateo 5:19 De manera que cualquiera que quebrante uno de estos mandamientos muy 
pequeños, y así enseñe a los hombres, muy pequeño será llamado en el reino de los cielos;  
mas cualquiera que los haga y los enseñe, este será llamado grande en el reino de los  
cielos.

La circuncisión no es un mandamiento pequeño, es considerado uno grande, por lo tanto, la 
congregación de Jerusalén tenía esa preocupación. El libro de Hechos nos regresa a los 
mandamientos de Yehováh y nos lleva también al testimonio de Yeshúa, el cual nos enseña 
a caminar de una forma justa, en misericordia y de acuerdo con las palabras del Padre.

Steven Solís Campos, Mellany Otárola Saenz, Esteban Capella. 
Harold Calvo, Tzvi Ben Daniel, Miguel Forero / Un Rudo Despertar.
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